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		CAPÍTULO 1


		Londres, 1842

		Benedick Francis Alistair Rohan, sexto vizconde de Rohan, llegó a su residencia de la ciudad con una misión. En primer lugar y ante todo, encontrar una dócil prometida, conseguir un heredero y después ignorar a esa mujer durante el resto de su vida.

		La segunda y más acuciante necesidad era que le hicieran el amor magníficamente bien.

		Quería una mujer tan ducha en las artes eróticas que lo dejara incapaz de moverse, hablar o pensar durante al menos cuatro horas después del acto. No quería una amante; la más reciente había sido alegre, complaciente y sólo moderadamente ingeniosa. Quería variedad. Quería acostarse con toda mujer que viera, ya fuera vieja, joven, gorda, delgada, guapa o fea. Perseguía una pura sensación, sin discernimiento, y estaba decidido a encontrarla.

		Y Londres era el lugar idóneo donde poder ocuparse de esas acuciantes necesidades. Es más, no había otro lugar en el que quisiera estar. Estaba cansado de su casa de Somerset, y más cansado todavía de la casa de sus padres en Dorset. Su hermano Charles era sencillamente irritante, con su petulante mujer y sus petulantes hijos. Y la casa de su hermana en Lake District era inaceptable debido al hecho de que estaba seguro de que mataría a su cuñado si se veía obligado a estar cerca de él.

		Al menos estaba encantado con la interminable descendencia de Miranda, aunque el padre de las criaturas fuera ese hijo de Satán al que solían llamar «Scorpion».

		No, al menos la casa familiar de Bury Street carecía de la presencia de padres cariñosos, pero entrometidos, de hermanos y de todo aquel que quisiera quejarse de él. Estaba llevando perfectamente bien su segunda viudez. Su testaruda esposa había muerto al dar a luz, al igual que la primera, y él había llegado a la conclusión de que le iría mejor con una mujer hecha para procrear. No había amado a Barbara como había amado a Annis, pero aun así su muerte había sido difícil. El año de luto había llegado a su fin, por suerte, y él había regresado a Londres por las dos razones previamente mencionadas.

		Ya había elegido a su nueva prometida. La honorable señorita Dorothea Pennington le haría mucho bien. No podía decirse que acabara de salir de la escuela, aunque a sus veintitrés años aún era joven, lo suficientemente fuerte para darle los hijos que necesitaba y lo suficientemente educada como para no darle muchos problemas. Era correcta y, una vez que se casaran, no tendría que volver a pensar en ella.

		Y si la joven tenía la desgracia de morir después de haberle dado un par de hijos varones, lo aceptaría con serenidad en lugar de llorar desesperadamente como había hecho tras la muerte de su primera esposa. Después de todo, cualquier mujer que tuviera la mala suerte de casarse con él estaba condenada de todos modos; ya había perdido a dos esposas. «Afortunado en el juego, desafortunado en amor», eso decían, y él era excelente en las apuestas.

		Estaba a punto de aporrear la puerta principal con su bastón cuando se abrió de pronto y Richmond, su mayordomo, lo saludó con su habitual efusividad contenida.

		—¡Milord! No teníamos idea de que volveríais con nosotros —le hizo una señal al cochero mientras se apartaba para dejar pasar a Benedick—. Por supuesto, la casa está lista para vos, pero de haberlo sabido, habría hecho que os trajeran flores frescas.

		—No es necesario, Richmond —dijo él quitándose su gabán y los guantes y entregándoselos—. Las flores son la menor de mis preocupaciones. Necesito un baño caliente, comida, una siesta y un poco de tranquilidad y descanso antes de poder ver a nadie.

		Richmond emitió ese discreto sonido que acostumbraba a hacer cuando quería expresar algo desagradable y Benedick fue hacia las escaleras, pero al instante, se giró hacia el mayordomo.

		—Venga, hombre, escúpelo —le dijo intentando no sonar demasiado irascible. Richmond era una de las pocas personas a quien solía ahorrarle el embate de su mal genio. Conocía a ese hombre desde que había aprendido a caminar y, aunque rondaba a su alrededor, como los demás, lo hacía sin molestar y con sólo alguna que otra mirada de reproche.

		La otra única persona en toda la faz de la tierra capaz de hacerlo sentir culpable era su madre, pero por suerte su padre y ella estaban viajando por Egipto.

		—El señor Brandon está aquí, milord.

		—¿Brandon? ¿Aquí? —se vio invadido por la sorpresa y la cólera—. Creíamos que estaba en Escocia, pescando. ¿Cuánto tiempo lleva aquí?

		—Dos meses, milord —hubo algo en el tono de Richmond que dejó entrever demasiado: Brandon estaba metido en problemas… lo cual no era una sorpresa. Desde que había regresado de las Guerras Afganas, era un hombre distinto, había dejado de ser ese chico alegre que se había alistado en el ejército esperando vivir una gran aventura.

		—¿Dónde está?

		—Acostado, milord.

		Eran las cuatro de la tarde. El hermano al que había conocido se levantaba con el canto de los pájaros y ya estaba montando a caballo cuando salía el sol.

		—¿Está enfermo?

		—No lo creo, milord —Richmond era un excelente sirviente: se anticipaba a los deseos y necesidades de su señor—. Está en el dormitorio al final del pasillo.

		Benedick subió los escalones de dos en dos y sus largas piernas cubrieron la distancia recorrida mientras la irritación y la preocupación luchaban por dominar la una a la otra. La irritación salió ganando. Cuando llegó al dormitorio al final del pasillo de la segunda planta, abrió la puerta sin llamar, entró en la lúgubre oscuridad y descorrió las cortinas dejando que se colara la luz de la tarde.

		La figura tendida sobre la cama no se movió y Rohan vivió un momento de pánico. Se acercó, apartó las sábanas y se encontró allí tendido a su hermano pequeño, aún con los pantalones puestos, y con su torso moviéndose por la respiración.

		Estaba demasiado delgado. Las heridas en su costado izquierdo estaban sanando lentamente, pero Benedick sabía hasta qué punto la lástima podía azotar a un hombre y por eso se negó a sentirla.

		—Despierta, miserable réprobo, y dime qué demonios haces aquí.

		—Lárgate —murmuró Brandon, con el rostro hundido en la almohada.

		—Dudo que lo haga; es mi casa la que has elegido usurpar. ¿Por qué no estás en Escocia?

		Lentamente, Brandon se giró e, incluso en las sombras del dormitorio, pudo ver el destrozo de lo que antes había sido un hermoso rostro. El mortero que había matado a su oficial al mando y a siete de sus camaradas se había llevado la mitad del hermoso rostro de lord Brandon Rohan, convirtiéndolo en un horror de carne desgarrada que incluso ahora seguía rompiendo el corazón de Benedick y enfureciéndolo. Por alguna extraña razón, sentía que debería haber podido proteger a su testarudo hermano pequeño, haberlo mantenido alejado del desastre. Aunque, si su padre se hubiera negado a permitirle alistarse en el Ejército, Brandon se habría fugado y lo habría hecho de todos modos. Había estado loco por el Ejército, decidido a convertirse en un héroe.

		Y, en efecto, era un héroe…, además de una sombra del hombre que una vez había sido.

		—¿Ya has mirado todo lo que querías, Neddie? —Brandon empleó el viejo apodo que sólo sus hermanos tenían permiso para usar—. Estoy precioso, ¿verdad?

		—Se te está curando —dijo sin lástima—. ¿Qué haces en la cama a estas horas?

		—¿No crees que es mejor que sea una criatura de la noche? ¿Quién quiere mirar esto a plena luz del día?

		—Jamás pensé que fueras una de esas personas que se compadecen de sí mismas —dijo Benedick mordazmente.

		La boca de Brandon se retorció en una parodia de sonrisa.

		—Confía en mí, hermano mío, he estado experimentando con toda clase de cosas que son nuevas para mí —se incorporó y echó las piernas por encima del borde de la cama—. Supongo que vas a escribir a papá y a mamá y les dirás que jamás llegué a ir a Escocia.

		—¿Por qué iba a hacerlo? No harán más que preocuparse y sé muy bien la dura experiencia que puede suponer su preocupación. Si sólo vinieran a visitarte a ti, te lo tendrías bien merecido, pero seguro que también estarán encima de mí. Así que no, hermanito, no se lo diré. ¿Por eso elegiste mi casa y no la mansión familiar de Bury Street? ¿Para que nadie te molestara?

		La sonrisa de Brandon no mostraba el más mínimo humor.

		—Me conoces bien. Igual que yo a ti. No vas a dejarme dormir unas horas más, ¿verdad?

		—No. ¿Dónde has estado esta noche?

		—No es asunto tuyo —respondió Brandon dulcemente, y por un breve instante, Benedick recordó que antes esa dulzura había sido auténtica—. Tengo amigos.

		—Espero que sí. ¿Alguien que yo conozca?

		—Sin duda. Pero no estás invitado.

		—¿No estoy invitado adónde?

		—No es asunto tuyo.

		—¿Vamos a estar así todo el tiempo?

		—Sí, mientras sigas haciéndome preguntas que no tengo intención de responder. No te preocupes, me mudaré a un hotel mientras encuentro alojamiento…

		—Tranquilito, Brandon —dijo Benedick con irritación—. Te quedarás aquí. La verdad es que me importa un bledo lo que hagas mientras no interfieras en mis planes durante los próximos quince días.

		—¿Y qué planes son ésos?

		—Comprometerme. Y concederme el capricho de toda clase de actos de placer sexual.

		—Por lo que parece, no con la misma mujer… porque supongo que vas a limitarte únicamente a mujeres… —en Brandon podía apreciarse una cierta debilidad física y la leve provocación contenida en las preguntas que le hacía parecía una mera formalidad, una forma de disimular.

		Benedick contuvo su inquietud y miró a su hermano pequeño con altivez.

		—Mis gustos son limitados es ese aspecto. Y no creo que la honorable señorita Pennington sea del tipo que pueda satisfacer mis acuciantes deseos, ¿verdad?

		—¿Va a ser tu nueva esposa? —Brandon se rió tristemente—. Eso refleja una singular carencia de imaginación. Pero claro, si al final va a morir, te irá mejor eligiendo a alguien tan fría y crítica como tú. Lo hará bien. Pero entonces, si ella no es la que satisfará tus… eh… urgencias sexuales… ¿quién lo hará?

		—Me gustaría pensar que voy a empezar con Violet Highstreet, si puedo encontrarla. Tengo entendido que ya no está bajo el cuidado de la señora Cadbury —a Benedick no le gustó la lenta y malvada sonrisa que cruzó el devastado rostro de su hermano.

		—Excelente elección —susurró Brandon—. Puedo darte su nueva dirección. Imagino que estará más que contenta de venir a verte esta noche, aunque me temo que ya no disfrutarás más de la excelente casa de la señora Cadbury. Tendrás que encontrar una nueva fuente para tus insulsos excesos. Mientras tanto, yo voy a salir. Y no me preguntes adónde.

		Benedick resistió el impulso de protestar. Los excesos que tenía planeados se alejaban mucho de ser insulsos.

		—Mi interés en tus actividades ha sido simplemente un lapsus momentáneo, hermanito. Puedes ir adonde te venga en gana.

		—¡Qué bueno eres! —respondió Brandon—. Eso intento.
		

	
		CAPÍTULO 2


		Las seis de la tarde no era el momento más convencional para mantener relaciones sexuales, pero a Benedick, vizconde Rohan, le importaba un bledo. Vivir en Somerset había requerido gran cantidad de circunspección sexual por su parte, y desde que su última amante se había marchado con una gran pataleta, unos seis meses antes, él se había mantenido en un deprimente estado de celibato. Tenía intención de ocuparse de ese asunto inmediatamente, y Violet Highstreet, con su talentosa boca, demostraría estar más que dispuesta a la labor. De todas las ambiciosas chicas de la señora Cadbury, era ella la que se había especializado en esa particular variante, una de las muchas que tanto le gustaban a él. Lo aliviaría, por así decirlo, y después él disfrutaría de un modo más tradicional o tal vez iría al club para ver quién estaba en la ciudad. En ese momento, sin embargo, lo único en lo que podía pensar era en los labios cubiertos de carmín de La Violette cerrándose a su alrededor.

		Si Emma Cadbury había cerrado sus puertas, tendría que encontrar una nueva fuente de compañeras entusiastas… y sanas. Las mujeres de Londres entraban en muchas categorías, empezando con las virtuosas e intachables esposas y viudas, que a él no le interesaban, seguidas por las vírgenes, con las que sólo merecía casarse para convertirlas en virtuosas e intachables esposas y viudas.

		Después estaban las esposas y viudas que estaban muy lejos de ser intachables y que sólo querían placer sin responsabilidades: su pedigrí favorito de compañeras de cama. A éstas las seguían cortesanas ambiciosas que vivían bajo la protección de una madama distante y bella como la señora Cadbury, mujeres en cuyos establecimientos podías encontrar desde lámparas de araña de cristal hasta el mejor champán. O podían descender hasta las casas más deprimentes con una hosca vieja bruja que supervisaba los procedimientos.

		Después, claro, estaban las muchas variedades de mujeres de la calle las cuales intentaba evitar por encima de todo para no arriesgarse a contraer una enfermedad. Pero incluso entre sus limitadas categorías podía encontrar una infinita posibilidad de elección, y estaba decidido a probar semejante espectro.

		Empezaría con Violet Highstreet. Estaba tan caliente como un adolescente, y ella tendría muy poco qué hacer antes de embarcarse en el dulce viaje hasta la consumación.

		Se sentó en uno de los sillones de piel de su despacho, estiró sus largas piernas y esperó a su llegada.

		Lady Melisande Carstairs, viuda de sir Thomas Carstairs, más conocida como «Charity» Carstairs para sus más que disgustados conocidos sociales, levantó la mirada del diminuto escritorio Luis XV con su falso brillo. Tenía el ceño fruncido; había hecho un gran borrón de tinta en la carta que estaba escribiendo y se le habían manchado los dedos, lo cual no era nuevo en ella. Ya que siempre estaba dirigiendo peticiones a la Casa de los Lores o la Casa de los Comunes por una cosa o por otra, y que generalmente la ignoraban, sus manos manchadas de tinta eran de rigor. ¿No era eso para lo que estaban los guantes?

		Algo iba mal. Podría haber jurado que había oído pisadas bajando por las escaleras y aun así nadie había asomado la cabeza por la puerta para hablarle o para ver lo que estaba haciendo. Los habitantes de la Mansión Carstairs, más familiarmente conocida como «el Palomar», sumaban veinte personas, y cada una de ellas era una Mujer Caída, una Paloma Callejera, una de las Pobres Desafortunadas. Cada una de ellas se había liberado de los grilletes de su degradante profesión y estaba ocupada formándose en distintos campos como los de sirvienta, costurera o cocinera; e incluso había unas cuantas con más ambición que se preparaban para ejercer las labores de amanuense o institutriz.

		Trabajar como costurera o sombrerera no les ofrecería necesariamente un sueldo mejor que darles sus servicios a hombres en callejones, pero Melisande tenía fondos suficientes para ayudarlas y contactos con empresas que contratarían a las chicas, les darían comidas decentes, un techo limpio bajo el que vivir y, con suerte, las prepararían para el matrimonio.

		Emma Cadbury, su segunda de a bordo y capaz de lograr todo lo que se propusiera, podría convertirse en institutriz con el tiempo, tal vez para la familia de un próspero tendero, de alguien que había subido en la vida y que quería una gentil mujer que enseñara a sus torpes hijas a imitar las formas de la clase alta. Sin embargo, Melisande se quedaría hundida al verla marchar. Emma, a sus treinta y dos años, era prácticamente de su edad y, aun así, muchos mundos de sabiduría las separaban a las dos. Se apoyaba en Emma en los momentos más desagradables de su vida, se apoyaba en su espíritu práctico, eso mismo de lo que ella tanto carecía. Melisande habría metido a cualquier paloma callejera en su casa, pero Emma la había advertido sobre algunas, y ella había escuchado. No podía poner en peligro su trabajo al intentar rescatar a un alma ya felizmente perdida.

		Como, por ejemplo, Violet Highstreet, que seguía siendo un interrogante. Cuando Emma había cerrado su establecimiento, la exquisitamente bella Violet se había ido con ella, pero la joven estaba muy lejos de ser inteligente y carecía absolutamente de ambición o interés por encontrar una alternativa para ganarse la vida.

		—La chica necesita un marido —le había anunciado Emma una noche mientras tomaban el té. Las chicas ya estaban durmiendo en sus dormitorios y Emma y Melisande estaban hablando sobre los millares de decisiones que tenían que tomar por ellas—. No ha trabajado ni un solo día en su vida y dudo que supiera cómo hacerlo. Es buena sólo para una cosa y posiblemente lo suficientemente feliz como para ignorar su pasado y su carente base intelectual. Su talento es notable.

		—¿Talento? —había repetido Melisande confundida—. ¿Qué tiene exactamente de especial su ocupación?

		—Es buena con la boca. La mejor de Londres.

		—¿Quieres decir que sabe besar? ¿O te refieres a otra cosa, como cantar?

		Emma se había reído.

		—¡Pobre inocente! Me refiero a algo que no se parece nada a cantar. Le da placer a un hombre con la boca.

		—¿Cómo? —preguntó Melisande desconcertada. Y Emma se lo había explicado.

		Desde ese momento, no pudo volver a mirar a Violet sin sentirse algo turbada. Al principio la idea la hacía sentirse incómoda, pero eso había desaparecido hacía mucho tiempo y la había dejado sintiendo una extraña curiosidad que le resultaba tanto vergonzosa como inconfundible. Y eso que ella nunca haría algo así. No tenía ninguna intención de besar a un hombre, y mucho menos de besarle su…

		Estaba sonrojándose otra vez. Se levantó de su escritorio, incapaz de concentrarse, y fue hacia la ventana para asomarse a la calle a la que daba la Mansión Carstairs. La había heredado de su esposo, que probablemente estaría retorciéndose en su tumba si supiera qué uso le había dado ella. Pero lo cierto era que se había quedado con demasiado dinero y demasiado tiempo, y que había un mundo de dolor y sufrimiento ahí fuera; de hecho, podría albergar a más chicas si tuviera espacio. Sin embargo, no podía decirse que sus vecinos estuvieran especialmente contentos con su proyecto, aunque tenía tanto interés por las opiniones de sus vecinos como por las preocupaciones póstumas de su marido.

		Ahora mismo lo único que le interesaba era quién había bajado las escaleras a hurtadillas cuando la mayoría de las mujeres estaban cenando y trabajando con la lectura y la escritura.

		La puerta de su despacho se abrió y allí estaba Betsey. La más joven de las habitantes de la mansión a la que la gente e incluso Melisande, se referían como «el Palomar» tenía doce años y había tenido una infancia muy dura, viviendo en las calles junto a su hermana e incluso en un burdel. Sólo gracias a su impresionante inteligencia y astucia había logrado sobrevivir. Con su brillante cabello rojo y su cautivadora sonrisa no se parecía nada a las mujeres que llenaban la Mansión Carstairs.

		—Recuerda llamar, Betsey —le dijo Melisande con voz calmada, intentando ignorar la preocupación que le encogía el estómago. Por lo menos no había sido alguna de las jovencitas escapándose cuando nadie vigilaba. Betsey era traviesa por naturaleza y tan testaruda como la propia Melisande, lo cual era una suerte para ella porque, gracias a eso, había sobrevivido en las calles tanto tiempo.

		—Os pido disculpas, señora… eh… milady —dijo Betsey alegremente—. Pero ha llegado una nota —tenía una gruesa hoja de papel vitela en la mano e, incluso desde el otro lado de la habitación, Melisande podía ver la letra. La letra de un hombre, por supuesto.

		—¿Para mí?

		—No, señora. Es para Violet. Aún no sé leer lo suficiente como para saber qué dice, pero le ha echado un ojo y ha salido corriendo por la puerta. Nadie sabe adónde ido.

		Violet. ¡Cómo no! Había sido Violet. Melisande cruzó la habitación para quitarle la nota de la mano.

		—Normalmente no leemos el correo de otras personas — dijo ella mirando las palabras con aire preocupado—, pero esto es una emergencia.

		—¡Cáspita! —exclamó Betsey, impresionada.

		Y sí que era una emergencia. A Violet se le había solicitado que atendiera al vizconde Rohan en su casa de Bury Street, inmediatamente. Melisande maldijo para sí, dejando impresionada a Betsey.

		—Betsey, tráeme un sombrero, el que sea, y una pelliza —le dijo a la niña arrugando la nota con la mano—. Voy a salir.
		

	
		CAPÍTULO 3


		La Violette estaba tan bella como siempre, pensó Benedick cuando entró en el salón más pequeño de la primera planta. Aunque estaba más que decidido a convertir cada habitación de esa casa en un lugar para usos sexuales, aún no estaba preparado para vulnerar la santidad de su biblioteca. Tal vez ése sería el último bastión en caer. Nunca se había acostado con nadie en esa casa, siempre había tenido la tendencia de vivir sus aventuras fuera de ella, probablemente por alguna reminiscencia de cortesía hacia su desastroso segundo matrimonio. Pero tenía intención de remediar esa situación de inmediato.

		Ella estaba esperándolo y, mientras su cerebro asimilaba su extrañamente recatada vestimenta, su miembro sólo pensaba en su boca, que se curvaba en una brillante sonrisa de promesas por venir. Y él supo que su propia boca, de gesto torvo, se curvó también cuando cerró las puertas y avanzó hacia ella.

		—Milord —dijo la joven con esa susurrante voz que en realidad resultaba algo irritante. Por suerte, no tendría que escucharla mucho—. Os he echado de menos.

		Él puso la mano bajo su barbilla para girar hacia arriba su hermoso rostro.

		—Si me creyera eso, mi dulce Violet, sería un tonto. Tú y yo siempre hemos sido sinceros el uno con el otro. ¿A qué viene este repentino sentimentalismo?

		Ella arrugó los ojos.

		—Es la verdad, bien lo sabe Dios —respondió con un suspiro—. Sois mucho más guapo que la mayoría de los hombres con los que he tenido que tratar, y sabéis cómo mostrar vuestro aprecio y no sólo con una moneda. Sois generoso y amable y una chica aprende a valorar eso en un hombre.

		Le hizo gracia; había pocas personas en el mundo que pudieran considerarlo o generoso o amable, y el hecho de que fuera una ramera la que viera eso en él habría requerido un momento de reflexión en situaciones normales. Sin embargo, ahora mismo la reflexión era lo que menos le importaba.

		—Me siento halagado. Ahora, si no te importa…

		Ella le lanzó una descarada sonrisa.

		—Un placer, milord —respondió y se arrodilló delante de él para desabrocharle los pantalones.

		Rohan cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, preparándose para el supremo placer que La Violette era más que capaz de darle, pero justo en ese momento la puerta del salón se abrió de golpe, Violet dejó escapar un chillido y él giró la cabeza hacia una mujer que gritaba furiosa en la entrada.

		Por suerte, estaba cubierto y dio un pequeño paso atrás mientras la mujer arrodillada ni se movía, claramente impactada.

		—¡Levántate, Violet! —dijo la recién llegada con brusquedad—. No tienes ninguna necesidad de cometer actos tan vejatorios. ¿Es que aún no lo sabes?

		—Pero milady —sollozó Violet—. ¡Me gusta!

		Por un momento la mujer se quedó impactada, en silencio, dándole así a Benedick la oportunidad de poder observarla. No creía que fuera una dama, ya que Violet tenía tendencia a llamar «milord» y «milady» a todo el mundo con la esperanza de ganarse la simpatía de alguien y que eso le retribuyera un beneficio económico. Esa mujer era mayor que ella, pero aun así joven, llevaba un sombrero que ocultaba casi todo su pelo y gran parte de su cara. Vestía ropa de excelente calidad, pero con poco estilo, y su voz era la voz de alguien de clase alta o de alguien que había tenido una excelente institutriz.

		La mujer habló de nuevo.

		—¡Levántate! —repitió—. No sé qué clase de amenazas te ha lanzado este hombre, pero no tienes nada que temer. No puede hacerte daño, no se lo permitiré.

		Benedick decidió que había llegado el momento de interferir.

		—Si os pararais a escuchar a la chica, os daríais cuenta de que está aquí por voluntad propia.

		La mujer se giró hacia él y Benedick pudo ver unos resplandecientes ojos azules bajo el ala de su sombrero.

		—¿Es que ha elegido una puerta al azar y ha entrado ofreciendo sus servicios?

		—Le he enviado una nota solicitando su presencia, pero era decisión suya si deseaba o no aceptar mi invitación.

		—A mí no me parece una invitación —con gesto desdeñoso, arrojó al suelo un papel arrugado—. Parece más un mandato real que una invitación.

		—¿Leéis la correspondencia privada de otras personas? — no le gustaba lo más mínimo esa fastidiosa mujer—. Tal vez prefiráis que mis futuras peticiones os las envíe a vos.

		—¿A mí? —preguntó ella impactada.

		—Está claro que no os parecéis a ninguna madama que haya conocido y tampoco vestís a vuestras chicas especialmente bien, pero los tiempos han cambiado desde la última vez que estuve en la ciudad y estoy deseando ayudaros.

		La mujer apretó los dientes, pero lo ignoró y centró la mirada en la mujer que seguía arrodillada delante de él.

		—Violet, ¿quieres quedarte aquí o volver a casa? No puedes hacer las dos cosas.

		Violet, afligida, miró a Benedick a los ojos y se levantó lentamente.

		—Lo lamento, milord —dijo ella. Y sin decir más, salió de la habitación.

		La mujer no se movió, lo miraba con frío desdén.

		—No volváis a meteros con mis chicas —le dijo con voz amenazante.

		—Vuestro acento es verdaderamente extraordinario. Cualquiera diría que sois una dama y no la dueña de una casa de mala reputación. Supongo que no les permitís a vuestras chicas hacer visitas, así que, que así sea. Llevaré mi práctica a otra parte. Mientras tanto, sin embargo, me pregunto si tendríais la amabilidad de terminar lo que Violet ha empezado —se llevó la mano a los botones de sus pantalones, sólo para ver lo que ella hacía.

		Y ella se marchó en un santiamén mientras él se reía y se sentaba en su sillón. Por muy irritante que fuera esa mujer, su ridícula afrenta resultaba fascinante, mucho más que el alegre entusiasmo de Violet, incluso aunque probablemente no tuviera las mismas habilidades. No obstante, no podía más que dar por hecho que conocía bien su negocio ya que toda esa rabia, tan ardiente, a él le había resultado de lo más… excitante.

		Se oyó un suave golpe en la puerta y tras ella apareció Richmond con gesto de preocupación.

		—Lo lamento, milord. El joven Murphy ha abierto la puerta y no ha sabido cómo detenerla. ¿Puedo ayudaros de algún modo?

		—No, a menos que puedas decirme el nombre y la dirección de la mujer que acaba de marcharse de esta casa —dijo sin esperar éxito.

		La desaprobación de Richmond fue evidente.

		—Creo, milord, que conocéis bien a la señorita Violet Highstreet.

		—En efecto, Richmond. Pero, ¿quién es la mujer que ha irrumpido aquí interrumpiéndonos? Me sorprende que no la hayas detenido.

		Richmond parecía más tenso, si es que eso era posible.

		—Creo que os referís a lady Carstairs.

		Benedick soltó una carcajada.

		—Créeme, Richmond, la mujer que ha entrado aquí se alejaba mucho de ser una dama. Era una madama.

		—Por mucho que lamento llevaros la contraria, milord, ésa era Melisande, lady Carstairs, viuda de sir Thomas Carstairs, que regenta un refugio para mujeres de mala vida en su casa de King Street. Creo que a la Mansión Carstairs se la conoce como «el Palomar», por alusión al hecho de recoger «palomitas callejeras», y que a la dama la llaman «Charity» Carstairs en referencia a su caridad.

		Benedick lo miró horrorizado e incrédulo.

		—Creo que estás gastándome una broma, Richmond.

		—Os aseguro, milord, que no tengo el más mínimo sentido del humor.

		«Maldita sea», pensó dejándose caer en la silla. Podía darle las gracias a su querido hermanito por esto. Brandon sabría perfectamente bien que Violet estaba intentando salir del negocio, y que mandar a buscarla crearía toda clase de dificultades. Qué extraño… no era propio de Brandon gastarle una broma así.

		—¿Deseáis alguna otra cosa, milord? ¿Tal vez querríais enviar a uno de los lacayos con una nota a otro establecimiento?

		—Deja de mirarme así, Richmond. No me importa si me conoces desde que era pequeño, no es asunto tuyo.

		—Claro que no, milord.

		Y ahora le había hecho daño al anciano. Su día iba de mal en peor.

		—No importa, Richmond. Ya da igual. No estoy de humor. Dile a la cocinera que esta noche cenaré en mi club.

		—Sí, milord.

		—Y Richmond…

		—¿Sí, milord?

		—Me alegro de volver a verte.

		El anciano se enderezó, ligeramente.

		—Y yo a vos, milord.

		A las diez de esa noche ya había descubierto todo lo que querría saber nunca sobre Melisande Carstairs, desde su matrimonio con el enfermizo sir Thomas Carstairs, un grandísimo hijo de perra, hasta su viudez y su incesante buena obra que la mayoría de la gente encontraba tediosa. Provenía de una familia decente, si bien no augusta: una vieja familia de Yorkshire cuyo dinero había desaparecido hacía mucho tiempo. Había debutado en sociedad hacía más de una década, con lo que debía de tener unos treinta años ahora, y se había casado con el anciano y colérico sir Thomas entregándose a él en sus últimos y desagradables años. Había regresado a Londres como una rica viuda y, en lugar de hacer lo más sensato, lanzarse a una vida de frivolidad y de aventuras amorosas, había continuado sacrificándose por los demás, evitando fiestas y reuniones públicas para concentrarse en sus buenas obras.

		Había comenzado su particular cruzada casi de manera accidental, tal como le había contado su amigo Harry Merton mientras se tomaban dos botellas de Burdeos. Su carruaje había atropellado a una prostituta y desde entonces había estado coleccionándolas como si fueran figuritas de porcelana, y las había instalado en su casa para enseñarles una profesión respetable, ¡por Dios! Claro que ella estaba totalmente arruinada socialmente, dada su relación con las rameras, pero eso no parecía molestarle lo más mínimo. El único momento en el que se mezclaba con gente de su propia clase era en la ópera o en el teatro; ni siquiera una santa podría abjurar de todo y a lady Carstairs le encantaba la música. Sin embargo, no le preocupaba mucho el tema de los hombres.

		—Pero claro —había añadido Harry—, el viejo sir Thomas fue más que suficiente para hacer que hasta a la mujer más entusiasta dejaran de gustarle los hombres durante el resto de su vida —se había terminado su copa y había pedido que les llevaran una botella más—. Así que habéis tenido un conflicto con ella en vuestro primer día de vuelta. Podría ser una señal.

		Harry era un buen tipo, pero no tenía mucho cerebro y era muy supersticioso.

		—Simplemente una señal de que llevo fuera demasiado tiempo —estaba demasiado borracho como para mostrar la cólera que en realidad sentía.

		—No tuvisteis mucha elección, ¿verdad? ¡Qué mala suerte tenéis cuando se trata de mujeres!

		—No son las mujeres lo que me preocupa —dijo aceptando más vino del mayordomo—. Es Brandon.

		—¿En qué se ha metido ahora ese pillo? —lord Petersham despertó de la ensoñación provocada por el vino en la que había caído—. Siempre me ha caído bien vuestro hermano pequeño, Rohan. Tiene más corazón que cabeza, pero es un muchacho con arrojo. Es espantoso lo que le hizo esa guerra.

		—Es espantoso lo que la guerra le hace a cualquier hombre —dijo Benedick, una absoluta herejía en esos días de expansión del imperio—. Pero Brandon siempre ha sido impulsivo, se ha precipitado a actuar sin pensar las cosas primero —en realidad, ésa era la razón por la que había resultado tan gravemente herido. Habían atacado a su batallón, él había corrido a sacar de la refriega los cuerpos de sus compañeros y casi había encontrado la muerte por ello.

		—No creo que tengáis que preocuparos por Brandon — dijo Harry, aún con tono jovial a pesar de estar ligeramente mareado—. Se pondrá bien. Es mejor no entrometerse ni hacer demasiadas preguntas.

		Benedick enarcó una ceja, pero Harry estaba demasiado borracho como para fijarse. Había poco que pudiera hacer hasta que Brandon quisiera hablar con él y le contara en privado el infierno en el que había habitado durante los últimos seis meses, desde que había regresado del campo de batalla afgano.

		—Bueno, decidme ¿dónde está el mejor establecimiento para encontrar compañía femenina? —preguntó cambiando de tema y no dispuesto a que su atormentado hermano se convirtiera en centro de conversación de un grupo de aristócratas borrachos—. Tengo entendido que Emma Cadbury ha cerrado sus puertas.

		—Se ha mudado con lady Carstairs —dijo melancólicamente lord Petersham—. Y la Perla Blanca ha quedado abandonada. En realidad, varias de las más bellas mujeres de mala vida han abandonado su profesión y se han marchado de Londres o se han vuelto depresivamente respetables. Es condenable.

		—¿Estáis diciéndome que no puedo encontrar a una ramera decente en esta ciudad? No os creo.

		—¿No preferiríais tener una ramera indecente? —preguntó Harry antes de soltar una carcajada. Benedick lo ignoró.

		—Oh, aún quedan algunos establecimientos donde un hombre puede ir a tomarse una copa de vino, echar una partida de cartas y disfrutar de compañía femenina. ¡La noche es joven!

		Por un momento Benedick vaciló y eso lo dejó impactado. Había vuelto a Londres para saciar su apetito, para saciarse de placeres sensuales, y aun así por un instante pudo ver esos ardientes ojos azules mirándolo con absoluto desdén. ¡Por Dios! No había nada más tedioso que alguien que se empeñaba en dar lecciones morales.

		—En efecto lo es —dijo él levantándose y satisfecho de ver que casi estaba completamente sobrio; lo suficiente como para pasarlo bien. Una lenta y pícara sonrisa iluminó su rostro. Miró a Harry, pero su viejo amigo estaba medio dormido y nunca le habían gustado mucho las mujeres… o las rameras, mejor dicho.

		—Creo que voy a acompañaros, Petersham —dijo.

		—¡Excelente! Puedo prometeros compañía limpia y voluntariosa, con una jovencita encantadora que tiene la increíble habilidad de…
		

	
		CAPÍTULO 4


		Melisande Carstairs no podía dormir. Últimamente le estaba sucediendo cada vez con más frecuencia y no parecía poder hacer mucho al respecto. Normalmente estaba tan ocupada que caía en la cama exhausta la mayoría de las noches.

		Pero eso había cambiado recientemente, y no sabía por qué. Se tendía en la cama e intentaba tener pensamientos apacibles, pero las preocupaciones la afectaban demasiado y no dejaba de pensar en Violet, en Hetty o en la joven Betsey.

		Y cuando sí que dormía era peor. Se despertaba con el cuerpo empapado en sudor, con un cosquilleo recorriéndole la piel y con todo el cuerpo deseando algo indefinible y absolutamente desagradable.

		Eso era lo que le había pasado esa noche. Después de dejar al vizconde Rohan en ese asqueroso estado de excitación, había vuelto a casa y se había sumido en una frenética actividad, llevando a las chicas a la cocina para darles una improvisada lección, muy a pesar de la cocinera. La rellenita y plácida Mollie Biscuits había sido una de las más afamadas rameras de Londres, pero la edad, la gordura y la desidia la habían metido en la cocina y, una vez ahí, jamás había salido de ella. No tenía ningún problema con que otras mujeres de dudosa reputación entraran en ella, pero lo no que no le gustaba era que otras se hicieran con el mando. Si Melisande supiera lo que se hacía, le habría cedido su puesto y se habría metido en su despacho a revisar el estado de sus cuentas.

		Pero necesitaba esa distracción tanto como pan de canela, galletas de limón, y crema de albaricoque. Al momento, la cocinera, con harina y azúcar pringándole las rechonchas mejillas y con compota de albaricoque manchándole el delantal, se unió a ella.

		Y, ¡cómo no!, había comido demasiado, pensó Melisande mientras su estómago se revolvía y protestaba. Su pasión por los dulces siempre había sido una debilidad, y se entregaba a ellos en momentos de gran preocupación. Aunque no sabía por qué ese día se encontraba tan abrumada. Se había encontrado cara a cara con el infame vizconde Rohan y él ¡la había confundido con una madama! Normalmente eso le habría hecho gracia y habría respondido al comentario con desprecio suficiente como para contener las pretensiones incluso del propio rey. Sin embargo, se sorprendió al ver que semejante tontería la había turbado.

		Y eso que no era la primera vez que lo había visto. Doce años atrás, cuando se presentó en sociedad, él había estado prometido con Annis Duncan y no había tenido ojos para nadie más, y menos para la no muy distinguida Melisande Cooper. Ella lo había visto merodear por el salón de baile como un gran jaguar, siempre moviéndose en círculos, siempre con un ojo puesto en su prometida. Jamás se había fijado en ella, lo cual no le había importado, ya que nunca había atraído a hombres como él; lo sabía y lo aceptaba sin lamentaciones. No tenía riqueza, ni título, ni tierras que heredar. Tenía un aspecto bastante común, un cabello que no era ni castaño ni rubio, sino de un aburrido tono intermedio, y sus ojos azules tenían tendencia a ver cosas con demasiada claridad. A los caballeros nunca les había gustado eso, y menos si se añadía a su alarmante hábito de decir todo lo que pensaba. Además, era más curvilínea que delgada, más bulliciosa que insulsa, más práctica y realista que soñadora y tenía también todas esas deprimentes características que la habían convertido en una de las que siempre se quedaban solas mientras a las demás las sacaban a bailar. Los caballeros que buscaban esposa no tenían otra elección que ignorarla. Y por eso había atraído la atención de sir Thomas Carstairs y no había tenido mucha elección al no tener más ofertas.

		Se había casado con él siendo perfectamente consciente de que el hombre no duraría mucho. Tenía una enfermedad que estaba consumiéndolo, ya había empezado a toser sangre y su incierto temperamento había prometido llevárselo muy rápido. Era irritable, crítico, mucho mayor que ella y la persona más impaciente que había visto en su vida.

		Y lo había amado.

		Es más, con sus cuidados y atenciones, el hombre había durado más años de los que su médico le había dado. La había amonestado severamente, la había criticado y amado. Y cuando murió, ella lo había llorado amargamente, para sorpresa de ésos que la conocían.

		Lo extraño era que no se había dado cuenta de lo rico que era… Y ella había heredado su fortuna. Él no tenía descendientes ni parientes y por ello su viudez la había convertido en objetivo de cazafortunas. Después de su año de luto, había regresado a Londres e inmediatamente se había enamorado. ¿Cómo iba a saber que ese hombre estaba arruinado y que tenía una marcada preferencia por esbeltas y espigadas bellezas? Lo había dejado seducirla, curiosa por saber si la relación con un joven sería distinta de los infructuosos y ocasionales esfuerzos de sir Thomas.

		Pero el acto había resultado aburrido y desagradable. Wilfred Hunnicut no era especialmente guapo, tenía una endeble barbilla que intentaba disimular con un largo bigote, una postura ligeramente curvada y un poco de barriga. Ella había cerrado los ojos y en lugar de visualizar tranquilos paisajes, como su tía le había sugerido, había visualizado a otra persona hundiéndola entre las sábanas, alguien que se había parecido mucho a Benedick Rohan. Pero ni siquiera eso la había ayudado, ya que el encorvamiento y el sudor del hombre la habían distraído mientras él rápidamente había terminado su trabajo. Podría haberse visto atrapada para siempre por él si no hubiera tenido la buena suerte de encontrarlo besando a una moza de cámara.

		Ella había echado de casa a su prometido, se había quedado con la sirvienta y había decidido que no tenía ninguna necesidad de tener a un hombre en su vida. Llenaría su existencia con buenas obras y con almas alegres y cordiales que, por lo que había observado durante años, sin duda serían mujeres.

		Las mujeres eran prácticas, razonables, ingeniosas y mucho menos dadas a preocuparse y molestarse por todo. Y, cuando lo hacían, solía haber una razón de peso. Además, en los últimos años había tenido buenas amigas e incluso había logrado mantener a las mejores, a pesar de su peculiar hábito por rescatar a prostitutas de la calle y llevárselas a casa con ella, junto con sus hermanas y descendencia.

		Lo que no permitía era que se llevaran a sus amantes o proxenetas y cuando una desgraciada se unía a las mujeres del Palomar, dejaba atrás su antigua forma de ganarse la vida a cambio de aprender una profesión decente.

		Por alguna razón, jamás podría imaginarse a Violet Highstreet cosiendo en una decente tienda de sombreros a pesar de que la joven tenía buen ojo para la moda y que, sin duda, habría sido una excelente diseñadora de sombreros. Si tenía paciencia suficiente para aprender ese arte podría llegar a serlo, pero no la tenía.

		«¡Pero me gusta!», le había gritado llorando y Melisande no podía sacarse esa imagen de la mente. Como tampoco podía olvidar los oscuros ojos de Benedick Rohan recorriéndola con un desdén finamente velado.

		Claro, se había pensado que era una madama. Sin embargo, ella sospechaba que habría mostrado más respeto por una madama que por una bienhechora. Charity Carstairs, así la llamaban a sus espaldas.

		Pues bueno, que así fuera. A una podían llamarla cosas peores y las únicas personas que la habían halagado en su vida habían ido detrás de su dinero. Pero, con todo lo que había aprendido, podía ignorar sin más al más guapo de los cazafortunas y regocijarse en el hecho de que no tenía que volver a vivir algo tan indigno. ¿Qué mujer sensata querría eso?

		Una taza de leche caliente con galletas mejoraría las cosas, decidió mientras se echaba un chal sobre su camisón y se ponía unas suaves pantuflas de piel. Salió al vestíbulo haciendo el menor ruido posible para no despertar a nadie.

		La planta baja de la Mansión Carstairs albergaba ahora las salas de prácticas, su pequeño despacho y la biblioteca. En la primera planta se encontraban el salón y los dormitorios de ella y de su servicio. Emma Cadbury tenía la habitación contigua y varias de las mujeres más mayores compartían dormitorios en la parte trasera de la casa. Había puesto a Violet en una de ellas, simplemente porque era más mayor que la mayoría de las chicas de los dormitorios de la segunda y tercera planta. Podría haber sido un error.

		No se oyó ni un ruido mientras recorría el pasillo. No sabía si Violet se había escapado a la mínima oportunidad que había tenido para volver corriendo con el vizconde Rohan. Aunque no sabía por qué, era difícil convencer a una bella joven de que le iría mejor trabajando duro para ganarse unos peniques que ganando libras tumbándose en una cama. Seguro que cualquier mujer con sentido común preferiría una disminución de sus ingresos simplemente a cambio de la oportunidad de no tener que dejar que un hombre le hiciera esas cosas. Tembló ligeramente pensando en los oscuros ojos de Rohan mientras la había observado. ¡Que terminara lo que Violet había empezado!, le había dicho.

		Estaba sentada junto a la arañada mesa de madera del centro de la cocina esperando a que se hiciera el té cuando oyó un sonido proveniente del pasillo. Era demasiado pronto incluso para que hubiera llegado la jovial ayudante de cocina, no era necesario empezar a hornear el pan hasta dentro de una hora; por eso Melisande se quedó paralizada de miedo… hasta que vio a Emma asomar la cabeza y cómo su rostro se iluminaba al verla a ella.

		—Me habían dicho que habías salido —le dijo mientras entraba y agarraba una taza blanca de un estante—. Pensaba que eras Violet, pero está dormida en su cama, parece un angelito.

		—Probablemente no por mucho tiempo —respondió Melisande acercándole el plato de galletas.

		—No, probablemente no. No puedes salvarlas a todas. No, si ellas no quieren que las salves.

		Por un momento, Melisande se mantuvo ocupada con la tetera y sirviendo las tazas mientras Emma tomaba asiento.

		—No lo comprendo. ¿Por qué no se alegran de poder alejarse de toda esa degradación cuando tienen un modo decente de vivir sin que un hombre esté utilizándolas a su antojo todo el tiempo? ¿Por qué no se aprovechan de esa oportunidad?

		Una pequeña sonrisa curvó la boca de Emma. Era una mujer bella, pensó Melisande. Tendría mucho sentido que se intercambiaran los nombres; Melisande debería ser la del cabello negro azabache, y Emma la del insulso castaño apagado.

		—En la cama se puede tener mucho placer —dio un sorbo de té.

		Melisande emitió un sonido de desdén.

		—Me cuesta creerlo. No es que yo no haya… que siga siendo… Tengo experiencia, ¿sabes?

		—Claro que la tienes —la voz de Emma era suave—, aunque has de admitir que no tanta como yo.

		—Tenemos la misma edad —dijo Melisande sabiendo que eso había sonado muy infantil.

		—Tú eres un siglo más joven. Alégrate de eso, querida.

		—Pero acabas de decir que se puede tener mucho placer en la cama.

		—Y lo encontrarás. Con el hombre apropiado.

		Melisande sacudió la cabeza.

		—No lo creo. Y tú, al vivir aquí, estás esquivando la compañía de hombres también. ¿No echas en falta ese placer?

		—¿A qué viene esto?

		—A nada. Sólo a algo que ha dicho Violet cuando la he encontrado en casa del vizconde Rohan.

		—¿Y qué ha dicho?

		Por un momento Melisande vaciló y después dijo:

		—Ha dicho que le gusta. Claro que si yo tuviera que disfrutar de ese acto con alguien, el vizconde Rohan sería el hombre adecuado… —las palabras salieron de su boca antes de que pudiera darse cuenta.

		—Es un hombre muy guapo —dijo Emma con tono serio, aunque con un pícaro brillo en los ojos—. Todos los Rohan son guapos e irresistibles. Es natural que te haya gustado.

		Melisande agarró otra galleta.

		—Como has dicho, es un hombre muy guapo y tendría que estar muerta para no darme cuenta. No estoy muerta, pero eso no significa que quiera acercarme a él.

		—Pero la pregunta es, ¿te atrae? Melisande ocultó su instintiva reacción.

		—¡Por supuesto que no! Y no soy la clase de mujer con la que se relaciona el vizconde Rohan. ¡Gracias a Dios!

		—¿Por qué gracias a Dios? Si no te sientes atraída por él, entonces, ¿qué más da que él estuviera interesado o no en ti?

		Sólo la idea de que Benedick Rohan posara esos oscuros ojos en ella con enojo o, en el mejor de los casos, con indiferencia, era suficiente para hacer que se le helara la sangre… y también para que le ardiera.

		—¿Cuándo te has vuelto tan alcahueta?

		Emma sonrió.

		—Siete años regentando una casa de dudosa reputación me da mucha experiencia en el tema. Sé cuándo alguien está interesado, y sé cuándo sería una buena pareja.

		—Bueno, pues yo no estoy interesada.

		—Claro que no lo estás —dijo Emma con una mirada llena de jovialidad.

		—Ya lo verás. Tarde o temprano espero volver a encontrármelo y tendré la oportunidad de demostrarle que no me interesa. Aunque no voy a volver a ir detrás de Violet. Ésta ha sido su última oportunidad.

		Emma sacudió la cabeza.

		—No se quedará.

		—No. Y el vizconde Rohan es bien recibido por ella — Melisande se levantó bostezando—. No sé si debería volver a la cama o dejarlo y prepararme ya para empezar el día.

		—Vas a prepararte ya para empezar el día —respondió Emma—. Eres la criatura más activa que conozco; seguro que tendrás cientos de cosas que hacer antes de que llegue el mediodía.

		—¿Tan predecible soy?

		—Sí.

		Emma se quedó junto a la mesa, mirando su taza de té, hasta mucho después de que Melisande se hubiera marchado. Deseaba poder leer los posos. Conocía su pasado y sería maravilloso tener la seguridad de que su futuro sería más tranquilo y seguro.

		Había miles de excusas para justificar eso en lo que se había convertido, pensó fríamente. Una madre histérica que se había arrojado desde el tejado de su destartalada casa de tres plantas en Plymouth. Un padre frío y retraído obsesionado con el pecado y la salvación y que demostraba su atención en forma de palizas. Y un abuelo que la tocaba, que quería que ella lo tocara a él, que le susurraba al oído que era culpa suya, que ella era malvada, la que lo provocaba, que ardería en las llamas del infierno… y ella, a sus once años, había creído que era verdad.

		Él había muerto poco después y eso también había sido culpa suya porque había rezado para que muriera. Siendo tan malvada como era, había rezado para que muriera y así no tener que dejar que le pusiera encima sus nudosas manos. Y había muerto porque lo había pedido, y con ello sus pecados se habían visto aumentados.

		Se había escapado de casa a los quince años, después de que su padre la hubiera arrastrado del pelo hasta su espartano dormitorio, le hubiera arrancado la ropa para dejar expuesto su maligno y tentador cuerpo y la hubiera lavado. Había lavado cada parte de su cuerpo, primero bruscamente y después lentamente, y entonces la vergüenza la había paralizado, la vergüenza y el miedo, porque entonces supo que con su lascivo cuerpo había llevado al pecado a su bendito padre. Por eso había huido, antes de tentarlo aún más.

		Había tenido dinero suficiente para llegar a Londres y la vieja Madre Howard había estado allí, como de costumbre, para recibir la diligencia en la que había llegado. Una figura dulce, mayor, con una reconfortante sonrisa y unas manos suaves, que le había ofrecido un lugar seguro donde alojarse mientras encontraba un trabajo en la bulliciosa ciudad; y Emma, que no había conocido jamás la amabilidad de una mujer se había ido con ella, agradecida y esperanzada.

		Siempre se preguntó por cuánto habría vendido su virginidad esa vieja fea. Sólo sabía que la muy zorra se había reído con satisfacción mientras alguien la había sujetado y le había administrado droga suficiente para dejarle en un estado de obediencia, pero aun así despierta, y que la suma había superado cualquier cantidad que hubiera recibido en el pasado.

		Al final de aquella espantosa noche, la habían llevado de vuelta a la habitación llena de taciturnas chicas y se había tendido en su catre llorando, queriéndose morir. Hasta que alguien se había sentado a su lado y le había dicho:
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